
DIARIO m hA TARDE; 

AiV 
REDACCIÓN Y mmmmi'ñRGiQn 

ANUNCIOS A PRECIOS ECONÓMICOS 
HVRCIA 16 D E MAYO » E I 0 0 3 

PIEGIOS. SE S 

Fnera, trimastr». . . 
ato Bs i}Bviñn.v»r 

. . . pesetas 1 

. . . » 3 
um oÉsémmm 

AVISO AL PUBLICO 
La carneceria de la calle de Verónicas núm. 7, esquina ala Aduana el domingo 

'7 de Mayo, quedará abierta para la venta dia y noche con carne de ternera, á los 
Siguientes 

• • • P » 3 = í E C I O S 
Ternera del país, kilo con hueso, i'pope.sctas, ó sea 7 reales 3 perras, 
Molla sola i 2Í65) ó sea 10 reales 3 perras. 

Ho equIviDcairaie, Jtinto á la Aduana 
* - . , ' . , ' . . . :. , 1 -...•• i ' - iO. ., . 11 , .1 .̂  I . V 

ISABEL 3 V * * * M ̂ eiRf ECERIA SEGUÍ ALF0NS0,23 

CAFÉ EXTRA SUPERIOR Á 0'35 PESETAS TAZA 
- - - , - _ » ) . CERVm. Á PRESIÓN DE ÁCfDO CAEBÓHICO DAMM Y ÁGUILA (« 

FÁBRICA DE QASEOSAS 
\n k SElII-il 'eyos de varías clases to|os los [l¡as.-Befrescos (espumosos de FÜÜIilS 

ífeetos de la seqaía 
EN LA KEGIÓN MURCIANA 

La abuadancia de tierras de regadío 
*Q esta regióu quita iinportaacia á los 
''a.üoá déla sequía; éstos, sia embargo, 
soa grandes ea la tierras de secano y 
6̂ dejan seritirhasta en las mismas de 
''fego. Han mermado muchos maaan-
'•iales, y pagan coa creces los huerta-
'los la escasa recolección; cada horade 
^gua cuesta en algunos puntos de seis 
^ siete pesfctasíAaemás, algunos ar­
icóles frutales de la huerta, á los cua-
W no les taita el riego do pie, han te-
•iido gran escasez de flor á causa de la 
Sequedad atmosférica. 

La temperatura excesivamente pri-
'"^averal de los últimos días do Marzo 
W e l a a t ó e l c r ec i in ioa to dfl l a s inieses 
y aumentó sus necesidades de hume-
•̂ ad, haciéndose más seusible la sequía 
'ífi lo que hubiera sido en otra ocasión. 
,.Se ha encarecido el pan, que ha su-
.̂iclo cinco céntimos en hogaza de dos 

jigras. La fanega de trigo se vende de 
U á 12-50 pesetas, y de 6'50 á 7 la de 
«ebada. 

Ea los secanos cuyas tierras son 
'uerte*, es en donde más se dejan sen-
'•'1' los desastrosos electos de la sequía, 
^ales sop.en la parte do Cieza los pa-
í̂ijes Venta.del Olivo, Fuente del Ju-

^ío, extoosas llanuras de Cajitán, La 
*íerca.da, El Horno, ,La Nacetúa, El 
Quintó y El Madroñal. El tanto por 
•ciento de baja en la cosecha de granos 
t̂t estos puntos será aproiimadamen-

je, ua 80 ea las cebadas y un 50 en 
m trigos. 
' Lo mismo se puedtdecir de Carava-
•ía. Mala y puntos cercanos: Llanos 
•le Yechar y Anquibla, cañada Marón, 
harapos de La Paira, Retaraosa, Cho-
'•i'illos, Campotejar y otros. En el 
krtido de Benizar, Pliego y la Alber-
luilla, los pocos terrenos que hay de 
*'iego serán dé secano eL verano pró­
jimo, si ño aumentan las lluvias el 
''audal de las fuentes, que se ha qne­
niado en lo último. 
*En Moratalla, partido de San Juan, 
^éjar. El Rtbleo y otros, kpenas si 
Jos cereales pregonan la escasez de 
jigua^por tratarse de terrenos altos y 
'i;esc'óá/*a'd(5nde se siembra tarde; los 
Pimenteros, especialmente los trigos, 
ê coüserVaa eribucn estado. Eii cain-

l̂ ie, ea los pastos se hace sentir u»ta-
Wement'e la Sequía; los campesinos se 
Preocupan de los ganados, que cons-
l^ituyen parte principal do sus hacien­
das; resulta un problema de imposi­
ble solución e r sostenimiento de los 
averíos ó anímales de labranza, y 
puede Hogar el caso de que, inútiles 
^stos si persiste la sequía, no pueden 
'^rmiüárse las labores de los barbe­
chos. 

Eu la parte de Totana se conside­
ran perdidas las dos terceras partes 
Jie la cosecha, (|úe éh húenos años su-
oede eOO'OOO á 700.000 fanegas de 
S^ano, casi todo cebada. 

En el campo do Cartagana, hasta 
^ampo Nubla, tierras de'Fuente-Ala-
1̂̂ 0, Pozo Estrecho, Lá Palma, Pache-

•̂ 0, Albujón, etc., ocurre otro tanto. 
La base de la cosecha de cer'oíilés en 

^da la región murciana era grande, 
^anto que, si hubiese .llovido lo nece­
sario en los primerosjdíasde Abril, hu­

biera sido un año íle hermosa abun­
dancia. 

Para las cebadas ya no hay salva­
ción, aunque llueva todavía. Los tri­
gos aún tienen raíces profundas y fres­
cas que pueden aguantar algo. La in­
significante lluvia de estos lütimos 
días lo ha resucitado un poco. 

Pero se pierden las esperanzas; el 
viento favorable á la lluvia es Levante 
y reina Noroeste, ó sea de arriba, como 
aquí dicen. ^ 

Los augurios de los labradores son 
pesimistas: preveen un año de miseria, 
de hambre... 

* 

Las tierras de secano se dan á renta, 
de tres á seis duros al año cada fane­
ga. Se dan á medias; el amo de la tie­
rra paga la mitad de la simiente, de 
la escarda y de la siega, el colono la­
bra y hace la trilla además, quedán­
dose, en cambio, con la cosechada pa­
ja á más de la mitad del grano reco­
gido. Se dan á terrajes: de cada cinco 
ó seis cargas de mies, según lo coave­
nido, una libre es para el amo de la 
tierra. 

Yo creía que los amos rebajaban ó 
perdonaban los reatos ea años de graa 
sequía ó calamidades de otra especie; 
pero me aseguraa que no. Lo mas que 
haceu es aplazarlos del mes de Saa 
Juan h. Noviembre, si hay buena cose­
cha de panizo (maíz) y cáscarp (pi­
miento); sino, losdejan para cobrarlos 
al Saa Juaa siguieate. 

* 
*:* 
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Ua pobre labrador me ha dicho: 
—Mire usté: por lo pronto, de 

trigo» hay'media cosecha perdía.. 
los primeros calores Sí corrieron, se 
alantaróu; y abora, que por la sequía 
no tienen juo, «e arroyan y estaa co­
mo quemaos...Aunque llueva, con tó 
y con ello, las espigas se quearáa en 
la mita ó menos, y ya nos conforma­
remos si al remate tenemos un petazo 
e pan... De las cebas y arenas, hay 
sin remedio tres cuartas partee per­
días, por lo de ser matas de meaos 
fuerza y habor chupao nienos al pr»n-
cipio... Luego tierie usté que, si ño 
lluevo, no hay remedio... ¡riviremos 
tos como Dios quiera!... Cuando hay 
cosecha el molinero dá, cobrando quin-
ce celemines de trigo por cá doce que 
tiene la fanega... ¡Ahora, ni pa robar­
nos nos quieren duT!... Si'6s que no 
guiela entavia pa colmo de males, es­
te fresquico que ha vuelto sostendrá 
algo las serabraos; pero si á la entra 
de la otra luna no llueve, ¡no hay mas 
que tó se vá y tos nos perdemos! 

VICENTE MEDINA. 

Cartagena y Mayo de 1903. 

KátiiTia 
Ultima versión 

El «Heraldo de Madrid» publica 
acerca del interesante asunto de la 

• cristiana Fátima la siguiente informa­
ción trasmitida por zn corresponsal, 
en Tánger: 

«En el vapor «Piélago» ha regresa­
do hoy el agente dé policia español 
que salió expresamente par* Sevilla 
con orden de nuestra legación para 
traer á la mora Fátima, escapada ha­
ce dias del seno de la familia. 

Fué llevada á presencia de Moha-
med Torres, en cuya oficina se halla­
ban su padre y el jefe riñeño de la ká-
bila á que aquella pertenece. Presen­
ciaron el acto de la entrega los intér­
pretes de nsestra legación y de la ale­
mana. 

La indicada mora refirió que se ha-
bia fugado á instancias de .una he­
brea. 

Durante su permanencia en Sevilla 
estuvo sirviendo en una casa particu­
lar. 

Torres ha dado toda clase de garan­
tías respecto á que no será maltratada 
la mora restituida á su hogar. 

Ha hecho responsable de lo que le 
ocurra á su padre y al jefe de la kábi -
la. 

Estoy autor¡?ado para rechazar las 
historias publicadas por la prensa. 

No ha habido reclamación, ni Fá­
tima ha pertenecido al harein del sul­
tán. 

Era criada en la, casa de un médico 
alemán, en compañia de una hebrea 
que á los diez dias de bautizada se fué 
á Cádiz, haciéadose seguir por Fáti­
ma. 

La legacióa la restituyó al hogar 
paterno, dando "además toda -ciase de 
garantias.» 

El mismo querido colega, ocupán­
dose de la todavia incomprensible ex­
tradición, hace respecto del particu­
lar, los siguientes sabrosos comenta­
rios: 

)>Toda nuestra política nacional con­
siste en haber devuelto á la mora Fá­
tima, aun corriendo el riesgo de que 
la ahorquen en castigo de habsrsa 
cristianizado. 

»Se ha destruido la leyenda del ha­
rem, convirtiéndo en prosaica historia 
la novelesca aventura; pero todo hace 
sospechar que nuestro gobierno hubie­
ra procedido del mismo modo ei se tra­
tara de una auténtica esclava. 

»No nos devolvió el «ultáa á aque­
llos infelices muchachos, que hallaron 
la muerte mientras se tramitaba la 
negociación diplomática, y nosotros 
devolvemos á Fátima la mora á la me­
nor reclamación y ante las segurida­
des de Mohamed Torres, que ya se sa­
be es un caballero cumplido en man-
teaer sus palabras. 

»Tratárase de una rica hei^edera, de 
las que, siendo también, como Fátima 
menores de edad, se captan en los con­
ventos, y de allí uo la sacariaa todos 
les poderes de la tierra. Acaso, en tal 
hipóte«is, el corazón piadoso y la , sa­
biduría jurídica de algún juri.íconsulto 
no hubiera resistido la tentación dé 
abogar por ella en los tKbúnales.» 

Vn cuento diario 

LA ARGOLLA 
Sola ya en kíreducída habitacióa, Leo­

cadia, con mano trémula, desgarró los 
papeles de seda que envolvían el estuche; 
se llegó á la ventana, que caía al patio, y 
oprimió el resorte. La tapa se alzó, y del 
f»ndo de azul raso surgió una línea cen­
telleante: las fulguraciones de la pedre • 
ría hicierc^i cerrar los ojos á la joven, de­
liciosamente deslumhrada. No era falta 
de costumbre de ver joyas; á cada instan­
te las admiraba, con la admiración im­
pregnada de tristeza de una constante 
envidia, en gargantas y brazos menos 
torneados que los suyos. Si aquel brillo 
la parecía misterioso (el de los Tachones 
de una puerta del cielo), es que se lo re­
presentaba alrededor de su brazo propio, 
como irradiación triunfante de su belle­
za, cerno esplendor de su ser femenino. 

¡Hftbía pasado tantos años ambicio­
nando algo semejanteá lo que significaba 
aquel estuche! Siempre vestida de deshe­
chos laboriosamente «refrescados» (¡qué 
ironía en este verbo!): siempre calzada 
con botas viejas, ál travis de cuya suela 
sutil penetraba la humedad del enlodado 
piso; siempre limpiando guantes inao-
blemente sucios, con la suciedad ajena, 
manchados en los bailes por otra mujer; 
siempre cambiando un lazo ó una flor al 
sambrero de cuatro inviernos, ó tapando 
el roto cuello de la taima con una pasa-
nianería aprovechada, verdosa,—Leoca­
dia repetía para sí con ira oculta: «j Ah! 
¡Corrió yo pueda algún día!» No sabía de 
qué modo pero estaba cierta de que 

aquel día iba á llegar, porque su regia 
hermosura, mariposa de intensos colores, 
rompía ya en el cafjullo. 

Recibida Leocadia encasa del opulen­
to negociante Ribelles, como señorita de 
compañia de sus hijas,—el hermano del 
banquero, solterón mas rico aún, al re­
greso de unos de sus frecuentes viajes al 
extranjero, hallándola sola cuando vol­
vía de escoltar á sus sobrinas, la detuvo, 
y sin preámbulo la dijo...lo que adivina 
el lector. 

La conversación pasó frente á un espe­
jo enorme, rodeado de plantas naturales, 
entre el silencio solemne de la escalera 
tapizada de grueso terciopelo rojo. Fué 
lacónica, firme, concreta, por parte de 
Gaspar; verdad es que Leocadia no titu­
beó: con dos «síes» aceptó el c«wivenio. 

Se irían juntos á Inglaterra, antes de 
una semana. Y el brazalete, la hilera de 
gruesos brillantes, que acababa de ceñir 
á su muñeca, era la señal, las arras, por 
decirlo así, del contrato. Se despedirían 
de la familia Ribelles, por medio de una 
sencilla carta. Ni las debía otra cosa, ni 
tenia por qué darla cuenta de sus resolu­
ciones. jAbur, Abur! 

Aros de rubíes sangrientos y de zaáros 
celestes; cadenas de eslabones de oro, en­
treverados con lágrimas de.perias; como 
los que se ostentaban en el escaparate de 
Lacloche...Mientras pensaba esto, una 
idea cruzó por su cerebro de mujer, á 
quien la necesidad ha forzado á adqui­
rir cierta cultura, idea confusa, ráfagas 
de lectura, recuerdo de la significación 
de la joya. Argolla de esclava había sido 
en otros tiempos, en las primitivas eda­
des, el mágico troza centelleante que 
rodeaba su puño... «Ahora significa li­
bertad»—pensó.—«No volveré á cubrir 
mi cuerpo con lo que otras no quisieron 
para el suyo...»Y sentía un profundo go­
ce que la dilataba el pecho, que la enro­
jecía las mejillas, el disfrute anticipado 
de tantas preciosidades. Su cutis fino, 
de puro raso, percibía el contacto de la 
batista, la caricia del muelle del encaje, 
su garganta, la tibia atmósfera que crean 
los rizados plumajes y las vivientes pie­
les; sus orejas de rosa, el toque frío del 
claro solitario; sus pies airosos, la opre­
sión elástica y crugiente de la malla se-
dáña... 
«No vuelvo á usar algodón,» determinó. 

«Seda, seda no más... Y á docenas los 
pares... Unos calados, otros bordados 
como ¡¿alas de novia...» Acordóse del 
equipo de la mayor de las Ribelles, casa­
da el año antcxior, y las punzantes sen­
saciones de codicia que despertaba tan­
ta riqueza. 

A la evocacién de las venturas nup­
ciales, un estremecimiento corrió por íl 
espinazo de Leocadia. Ella no era «no­
via»... Las novias no lo son por las ga­
las, ni por las joyas, ni siquiera por el 
amor... Son «novias» por otra razón: 
¡Leocjidiano sería «novia» jamás! Sin 
embargo., á pesar dfi sus ansias de des­
quite y de lujo, acaso por ellas mismas, 
conservaba su pureza como se conserva 
lejos del hielo y del cierzo una azucena 
destinada á marchitarse en una orgía. 

«Dentro de seis días»... calculó con in­
voluntario horror. La figura de Gaspar 
brotó, por decirlo así, del fó'náo oscuro 
del cuartucho, en una especie de aluci­
nación de los sentidos. Leocadia vio á 
su futuro... Futuro, ¿el qué? «Futuro... 
«dueño» arfÍGuló, abrasándose la gargán • 
taal paso de la voz. El orgullo, el orgu­
llo con anverso de ventura y reverso de 
vicio, con su dualidad moral, se irguió 
en su alma. ¡El tal Gaspar Ribelles! Su 
barba ya canosa, lustrada de aceite per­
fumado: su boca de labios gordos; sus 
dientes plomizos, restaurados por medio 
de toquecitos de oro; sus mejillas llenas 
y encarnadas; su abdomen de ricachón... 
¡qué tipo tan diferente de lo que á me­
nudo, al oír música, después de leer 
versos, ó en la capilla, entre el olor del 
incienso, soñaba Leocadia! Con la in­
tensidad de un dolor físico, agudo, de 
una impresión de azotes en las desnudas 
espaldas la hirió la certidumbre de «|ue 
sólo faltaban seis días para la esclavi­
tud... ¡Ah! ¡Cómo aborrecía con todo 
su ser sublevado, con epidermis, nervios, 
fibras, venas, entrañas...! 

Un golpe en la puerta del cuarto, y la 
cara risueña y maliciosa, de monago, de 
Tomasico, el «botones». 

—Señorita... Esta carta acaban de 
traer. 

Era un continental,, un pliego de pa­
pel que tenía por timbre el globo terrá­
queo, dos hemisferios. Leocadia firmóel 
sobre, dejó la pluma encima de la mesi­
lla, se acercó á la ventana enrejada, leyó. 
Según descifraba la misiva aquella, la 
fresca palidez de su semblante radioso se 
teñía de púrpura, rápidamente, como si 
millares de manos la abofeteasen á la vez 
«Sal esta noche ala calle: te agtiardo en 
la esquina con un coche, á ks diez. Ce­
naremos juntos.—Qr.» 

El tono imperativo, el grosero tuteo ia-
motíviído, la prccíiución de U inicial... 
Leocadia creiyo n^ar que se abría éft su 
corazón una fuente, un chorro de agua 
limpia, amarga, sana, hervidora—ufi 
manantial de indignación, de altiVez, de 
furor, de desprecio. Y dclifa de ser Ver­
dad que ia fuente manaba, v se desbor­
daba, pues ya buscaba desahogo por los 
ofes. Lágrimas gruesas, copiosas, baja­
ban á apa|;ar el incendio de las mejillas... 

iííJíó tmas el papel; abrió la ventana, 
v al través de la re/a lanaó loi ^edacitos 
blancos, que revoiotearo^ii y fueron 14 po­
sarse en las losas de la aceta. Después, 
desabrochando lentamente el cintiflode 
pedrería, lo miró al través de su llanto, 
lo tiró al sucio, y con sus bolitas viejas 
pisé, volvió á pisar, taconeó, rompió la 
argolla, haciendo saltar los brillantes de 
su engaste delicado. 

EMILIA PARO» B.^ZÁN. 

ESPERANDO... 
( A L . . . ENOJADA C O N M I G O ) 

Ya lo vés, yo te llamo; yo que tsper* 
que has de olvidar por siempre tus eno-

(}os, 
y has de quererme como yo te quiero 
mirando el puro cielo de tus ojos... 

T í alejas de mi lado, 
y sabes que nací para quererte; 
¡ay, alma de mi alma, ya han pasado 
cinco días sin verte...! 

Cinco dias sin calma ni alegría 
que me ha robado tu cruel desvío; 
ya lo ves, vida mía, 
no vivo si no estás al lado mío, 
tu mano entre las mías enlaxada, 
contemplándote yo con embeleso, 
y á cada frase tuya apasionada, 
interrumpir la frase con un beso. 

No lo dudes, mi vida, 
si con tu enojo y tus rigores luché, 
es porque abrigo la ilusión querida 
de que me quieras mucho; 
es porque yo te quiero de tal modo 
que en tí lo adoro todo, 
tu artística cabeza primorosa, 
tu lánguido mirar que me fascina, 
tu boca voluptuosa, 
tu mejilla rosada, purpurina... 
...Yo quisiera decirte tus encantos, 
¿mas cómo, si ion tantos? 

¿No has de volverá mitigar mi anhelé? 
¿Me has declarado sin cuartal la guerra? 
¿Me apróMimaste al cielo, 
para lanzarme airada hasta la tierra? 

Pronto me avisarás si t» decides 
y ver mi dicha á mi dolor prefieres. 
¡Cuánto te he de querer, aunque meol-

(vides! 
¡Cuánto tarda tu carta... si aua me quie-

(res! 

K:cARDO SEPÚLVEDA. 

CIRCO VILLAR 
Con muy buena entrada célabróiío 

anoche en el Circd-VfUar la segunda* 
función de títeres, por ia renombrada 
compañía Aléf ría. 

Todos los artista» que de ella for­
man parte, en su repertorio llevan al­
gún trabajo extraordinario, que los ha­
cen merecer la categoría do notable!*. 

Especialmente uno do los payaHO* 
tan dificiles y entretenidos trabajos 
ejecuta, que encajan dentro de lo so­
bresaliente. » 

Eu Oonjunto la compañía es muy 
buena; y si dejaran fuera del cuadro á 
esas infelices criaturas que por su edad 
es un dolor que se laa dedique á ejer­
cicios que impiden «u desarrollo físico 
y que si los aprenden seguramento 
que es á costa de grandes siicrificios, 
el espectáculo sería por completo en­
tretenido y de muy buen güito. 

No queremos nosotros perjudicar 
los iuteí-eses de la compañía Alegría; 
antes muy por el eoutrario la "írcemoí 
merecedora del favor del público y 
deseamos que logre un lleno por eadu 
función; pero desearíamos que des­
aparecieran de la pista esos niños có-


